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NOTAS
Don Huís Kuster-6 hombre progre­

sista v el funcionario público.

Si tendremos que atenernos a
la obra realizada por el señor
Luis Kuster como vecino de esta
localidad, que es bajo todos los
puntos de vista encomiable, como
jefe político, el departamento
tendrá que esperar lo mismo:
buena administración.

Como vecino es un grañ pro­
gresista y una buena parte se de­
be a él del movimiento que hoy
imprime a la localidad el sello
de la extensión. El 13 de Marzo
del año pasado desde ésta misma
localidad en columnas ajenas de­
cíamos más; o menos. «Los hom­
bres de ésta localidad, en cuyas
manos está como impulsarla ha­
cia un camino de verdadero pro­
greso, no sabemos cómo no di vi
den en lotes algunas hectáreas
de terreno, venderlo si es preciso
en mensualidades, al alcance de
todos. El humilde puede también
hacer una casita de material en
vez de barro o cebato».

El señor Kuster, emprendedor
y que no veía otra solución lo
ha hecho, y es por eso que deci­
mos que buena parte toca a él,
como a otros vecinos también
que lo ha precidido o secunden.

No es, pues, difícil que como
funcionario se distinga.

A las casas de juego hay que
dar una batida, no a determina­
das casas sino, en general donde
las hay y sean quienes sean.

Es preciso, a nuestro entender
y ya que el Ministro del Interior
está dispuesto a que se persigan
las «tirabas»—que se ponga, el
señor Kuster, de acuerdo, el jefe
político de la capital el señor,
Sampognaro,para que se persiga
la «gran timba» de aquella ciu­
dad y simultáneamente la del
Real de San Carlos, concluyendo
por los «garitos» del departamen­
to, que se leerá interior. Es como
se ha de perseguir el juego.

En cuanto a la localidad no se
ha de olvidar el edificio para la
policía.

¿Y el cementerio?
Un silencio de sepulcro se ha

hecho «in torno» del Cementerio
local, y bicqi hoy nos parece de
dedicarle unas pocas líneas a fin
dé que no se olvide de su cons­
trucción.

Habíamos acabado de leer una
página piadosa y trágica cuando
nuestro pensamiento recorrió la
hectárea aquella, y por cierto no
teníamos tiempo de indagar de
dónde procedía el letargo que
envuelve como densa neblina a
la futura necrópolis local.

Sin embargo, sin averiguacio­
nes, no sería costoso deducir de
dónde puede venir este silencio,
y razones nos asisten hoy de ha­
blar una vez más, ya que teñe
mos la nueva Constitución, nue
vo régimen y nuevos funciona
ríos públicos.

¿Se ha votado igual suma re­
caudada entre el vecindario y de
otros parajes?

El señor Intendente debería
cerciorarse de lo que acabamos
de expresar.

Le quedaremos agradecidos, y
no dudamos que lo hará, pues,
convencidos estamos de su co­
rrecto proceder al frente de la
Intendencia.

€1 progreso en marcha
Lo que hay, y lo que se necesita

La casa, cómoda y conforta­
ble que ocupará la familia Cha-
rino, de Cosmopolita, y que di­
mos noticia anteriormente, ya
está pronta para su ocupación,
otra, al parecer lujosa casa
está haciendo edificar el señor
Guillermo Sorensen; principio
se ha dado a otro edificio que
hace construir el. señor Luis
Jourdan que, según se ha di
cho, será destinado a farmacia
y a consultorio médico; la ofi­
cina de la Sucursal de Correo.
ño ferá más el corrillo de tea
tro que cuando dos se encuen­
tran uno tiene que pegarse a la
pared para que el otro pase,
sino la amplia salita que acón
seja la higiene v el Escudo.

De manera, que el progreso
está en marcha y Tarariras
muy pronto será un. verdadero
pueblo.

El cementerio que hablamos
en otro lugar, es un hecho; la
plaza de Deportes sera una
hermosa realidad.

¿Qué es lo que falta.
Un edificio, en consonancia

con el progreso local, para se­
de de la Comisaría, Sucursal
de Banco, luz, una plaza públi­
ca y una pequeña banda de
música, poca cosa .por ahora.

Las tres cosas primero nom
□radas son de la incumbencia
de los hombres públicos, las
dos últimas deben ser esfuer­
zos individuales.

Al redor de la estación se
precisaría un hombre pudien­
te que se desprendiera de
unos metros de terreno para
un paseo público.

Juventud entusiasta,’que la
hay en el arte de Verdi, podía
formar una pequeña banda,
pues la música es parte de la
vida.

¡Hombres pudientes y juven­
tud, reflexionad y animaos!

Volveremos muchas veces
sobre estas necesidades, si
señor, asi como suena: necesi­
dades.

¿Cuando girara?
Desearíamos saber del señor

Administrador de Rentas, don
Alberto del Cerro, y en su defec­
to del señor Eduardo Pittaluga,
Director de Correos y Telégrafos,
cuándo girará, o es lo mismo,
cuándo se le facultará para hacer
giros postales a nuestra semi-su-
cursa! local.

Por lo visto—pués hace más
de dos años que «machacamos»
sobre lo mismo — parece que han
de existir algunas dificultades
«entre-telones» oficinescos.

Sin embargo es hora de zanjar
esas dificultades: es hora de dar
término a un asunto que en si no
vale la pena que se hable tantas
y tantísimas veces. Si tendremos
que hablar otra vez le vamos a
pedir el diccionario a uno que
sabemos nosotros.

Cumpliremos la palabra.

Lo que >e admira
Los fracasados

Hoy día no se admira al cau
di 1 lo que quería imponer su vo­
luntad y despotismo y crear a
su «retour» una especie de
leyenda de dioses o terror de
feudalismo; no señor, no se ad
mira, ni caso de él se hace si
creencia de tal se tiene alguno,
sino que se admira a1 hombre
de progreso, al de gestos filan
trópicos y humanos; se. admira
a nuestros hombres altivos y
dueños de su propio «yo», a
nuestra juventud libérrima v
trabajadora que sabe imponer
se tanto al caudillo de la cuchi
lia como al retrógrado donde
quiera que esté.

Por una aberración de los
tiempos—que dan la «papa» a
los desalmados y esto que pa
rece ejercer gran influencia
sobre espíritus más o menos
débiles, atrofiados, pusiláni
mes e infelices—EL OBRERO
DE TARARIRAS desde que
surgió a la vida pública y des­
pués hasta hoy ha tenido unos
implacables enemigos que lo
han combatido y lo combaten
a la sombra, ríese el lector; sa­
carle algún suscriptor.

Empero, aun cuando han po
dido «cápit muscas», sé puede
decir que <on unos fracasados
tanto el caudillo de la cuchilla 
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como el maniático del estó­
mago.

Con EL OBRERO DE TA­
RARIRAS están los hombres
de criterio, desapasionados,
comprensibles, progresistas,
porque es independiente y no
sistemático, y al salir a la luz
no lo guiaron móviles «esto­
macales».

Esos hombres que lo apoyan
y lo ayudan así lo compren­
dieron, y esta hoja marcha
abogando por el progreso, la
justicia y la verdad,con la fren
te alta como para cantarle «el
punto» a caudillos y maniáticos
estomacales.

LASOLIDARI DAD
Bajo aspectos diversos

El distinguido colega «El
Eco Rosario o» tuvo la feliz.
idea de asociación entre la-
prensa departamental, ha­
biéndose muchos solidarizán­
dose con aquella idea a fin
de llevarse a la realización.

Sin embargo, alguno vió
mil dificultades y hasta trajo»
al tapete a Crispí.

Algún otro, creemos, ni
siquiera se habrá dado por
entendido.

Ver para creer,como Santo
Tomás; el congreso tendría-
se que realizar primero, allá
se discutiría, «hablando se
entienden» los hombres, en­
tonces, después se diría «so
non vogliamo far nulla fac-
ciamo un congresso».

Ante, todo es palabrerío
apoyado no se sabe dónde:
porque el hombre indepen­
diente (e independiente es
aquel qu<* puede disponer de
sí mismo, es aquel que tiene
un «,V«>»| no debe ver obstá­
culos insalvables.

Primero se ha de ver, se
han de palpar sus frutos; si
son inservibles, entonces, es
la '.ora de batirse en reti­
rada.

Ante todo, os obra del es­
píritu pesimista.

No hace mucho en Madrid
el presidente del Congreso
de Diputados Mostróse des­
cortés con los cronistas par­
lamentarios: les habrá hecho
un gran papelón, induda­
blemente.

Estos, entonces, todos uni­
dos, abandonaron la tribuna
no informando al público de



]o que pasaría en el Con­
greso.

Por cierto que estas cosas
no agradan a los diputados
ni a nadie.

Del periodista se habla
mal y . .etc, pero el bombo
gusta a todos,-y especialmen­
te en cuestiones de Diputa­
dos. cuyos debates anhelan
que al público trasciendan.

Pero, no es el caso hablar
de su noble misión, sino que
en el momento que los perio
distas se retiraron del parla­
mento de Madrid, muchos
diputados de la corte espa­
ñola, resolvieron aplazar los
debates.

En aquel momento era un
triunfo periodístico, el triun­
fo de la solidaridad.

Claro está que a los cronis­
tas parlamentarios, se solida­
rizaron los directores de to­
dos los diarios y periódicos.

Aquí (en-América) apalean
a los periodistas, y todos se
quedan que son una malva!
La solidaridad que se hace
por causas nobles: pedir una
mejora, que se respete a un
gremio, o que se observe jus
ticia etc, es una solidaridad
.santa, digna del mayor res
peto y admiración.

Sin embargo, esta clase de
solidaridad, a veces, tropieza
•con escollos como la del cole­
ga «El Eco Rosa riño».

Diariamente vemos solida
rizarse a gentuza que es un...
contento. Vaya un ejemplo,
y para no hablar de nadie,
hablemos de nosotros mis­
mos.

Ponga por caso, el lector,
que nosotros daríamos una
lección a un canalla.

Este, entonces, para ven­
garse, empieza poi\ buscar
entre sus parientes y algún
amigóte, muy otario, solida­
ridad p o r e rj u d i c a r n o s.

Que se valga o no de em­
bustes y verba, la cosa es,
que si consiguiese que algu­
no se solidarizase con él, es
solidaridad inmunda y todo
va al mismo montón y al
mismo nivel.

Esta solidaridad, por cier­
to. es de las que es un estig­
ma para el sigloXX, que da
al mundo tantos infelices
que se solidarizan por la ver­
ba de un canalla que ha re­
cluido una lección.

fjos canallas encuentran
m is pronto quien los secun­
de en sus planos siniestros.

•jas buenas iniciativas a
veces, no hallan solidaridad, 
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las canalladas, sin tantos es­
fuerzos, a menudo hallan
pusilánimes que las apoyan',
infelices que se dejan suges­
tionar en menoscabo de su
propia dignidad y altivez,
incomprensibles e iri eflexi-
vos de no penetrar en él co--
razón de un individuo de
bajas pasiones.

He ahí la solidaridad bajo
aspectos diferentes.

La solidaridad que se ha
de practicar para hacer bien,
para que la. unión sea un
fuerte lazo no prospera, pe-
re la «solidaridad canallesca,
vengativa y estomacal», ha­
lla más ca.mpo propicio, pe;
ro entre infelices....

Para Iciedueación
Nos parece que faltan muchos

ñiños de ambos sexos que no con­
curren a la escuela, y hasta cree­
mos que alguno habrá de: esos
que sirven en casas de familia.

El señor Inspector, don Juan'
Pontet, ha de preocuparse para
lo apuntado, y a nuestro parecer
bueno sería encomendar a la po
licía local para que cohadyude a
la obra de la educación.

á. s e- d i i i a e i 6 n

El señor José Niederer
también irá a edificar para
su casa de familia.

¡Hasta cuándo, Dios -nuestro!
La epidemia

De Colonia, distinguidas
personas que nos honran en
recibir esta hoja, nos han
hecho saber que no se ha re
cibido.con puntualidad.

¿TI isla cuánuu durará- esta
epnh-mia?

«.Tanto va il gattoal lardo
11 n che gli la.se i lo zampino»,
(pie traducido este adagio
italiano al español, quiere
decir que «el gato va a co­
merse el tocino hasta que no
le rompen las patas.»

Nosotros demasiado sabe­
mos quién es el que con
ahinco y creyéndose con
muchas agallas nos quiere
perjudicar, pero dejemos co­
rrer la bola y hagamos cuen­
ta que esos dos señores que
so llaman, uno don Eduardo
Pittaluga, y que el bombo dia­
rio lo ha mucho ensalzado,
y el otro, don Alberto del
Cerro, se encuentran en Eu­
ropa visitando las ruinas do
Lieja, Reims. Bruselas, etc.

Sí; hagamos cuenta. Día
vendrá que* esto estado de
cosas feas ha de concluir de 

una vez para siempre para
honor dejos que lo tienen.
porque los que de él carecen
nada les importa.

Punto, y pongámonos en
actitud infantil: chupando
nos el dedo.

Pittaluga y del Cerro es­
tán en Europa . . . Espere­
mos su llegada.
MAS AUTOS

Entre mañana o pasado
llegarán tres autos «Ford»
nuevos a la casa del señor
David Dalmás. destinados:
uno al servicio de la misma,
otro para el señor Manuel
Rivas, y el tercero para el
señor Juan J. Bonjour.

Se acabó la crisis.

BIBLIOGRAFIA

H1 período d@. ssiz'Sí

Ha llegado a nuestra me-
sa el N.o 63 de «Higiene y
Salud», revista montevidea-
na que dirige el señor Anto­
nio Valeta, naturista conoci­
do.

Viene repleto de excelente
material de lectura instructi­
va, ostentando las fotogra­
fías del Presidente de la Re­
pública doctor Baltasar
Brura y del poeta y diplomá­
tico mejicano Amado Ñervo.

Agradecemos el envío.
“El Naturismo en el Hogar”

Es el libro que ha puesto
en venta el señor Valeta, cu­
yo precio es de $ 3.80.

«El Naturismo en el Ho­
gar» rio debe faltar en nin­
guna familia u hombre solo.

Lo recomendamos a. nues­
tros lectores, porque sabe­
mos no engañar a nadié. Pí­
danlo Colombia 1294.

Se ha* iniciado la epide­
mia de las inofensivas palo­
mitas y perdices. Las liebres
no son tan sabrosas.

Tiene el propósito este
año la policía do cazar a to­
da persona que vaya a cazar
con permiso ageno, es decir,
prestado.

En su mayoría es gente
trabajadora que sale los do­
mingos a perseguir las lin­
das palomitas, no con malos
sentimientos, sino como un
deporte.

Venta de ppopi^dad

El señor Damián. Quesada
ha vendido dos hectáreas de
terreno en esta localidad al
señor Pedro Figueroa.

Si así no fuera, ya aplica­
ríamos la frase del naturista
Valeta: «Crueldades de los
que nada producen.»

TJSTSCZR/TFOIOI&T

Codo ciudadano tiene el deber v la
obligación de inscribirse.

Jídemas la Constitución lo impone.
so pesos de multa al indiferente o

prisión equioalente.

¡ES CURIOSO...!
Un lector carnívoro nos

formula esta pregunta:
¿No saben ustedes hasta

cuándo la carne seguirá ven­
diéndose a $ 0.24 el kilo?

Nosotros que somos cuasi
unos admiradores de Astor-
ga quisiéramos preguntarle:

¿No sabe dónde hay ver­
dura fresca? Y en seguida
agregar:

No sabe Vd. cuándo baja­
rá el azúcar, la yerba, el pan,
la sal, el kerosene, los fósfo­
ros, y. . . el aire?

En la crónica del baile lo­
cal se deslizó un error o
nuestro o de los tipógrafos,
donde dice «sonora» crónica,
ha de decir somera, y donde
dice «canyesina> campesina.

RECONOCIDOS
A las siguientes personas

que en estos últimos tiempos
nos han honrado y honran
en recibir esta hoja, lo que
en otro lenguaje quiere decir
nuevos suscripto res: señores
Mariano Ikerran Aguirre.
Durazno; Lausarat Bros, Da­
vid Gcymonat, Estanzuela:
Fortunato Giménez, Conchi­
llas; Camilo Pose, El Cuadro;
señorita Graciela Blanco,
Montevideo; señorita María
C. Pino, Tala del Miguelete;
Pedro O. Lausarot, Valentín
Urioste, C. Miguelete: Juan
Bentancour, Juan L. Lacaze;
Miguel Urricarriet, Ruperto
Navarlatz, Ismael Giménez,
Francisco Rostagnol, Luis
Costaba I, Bartolo Peyrot,
Eufrasio Caligari, Tomás
Bentancour, local; señorita
Inés Delgado, BenignoRatto,
Constantino Sánchez, Cerro
de las Armas.

ÍJo^cas sociales
Uiajeros

Par<i M o ntc v ideo la sefiora
María E. Vela, de Camio.

—De Colonia para Montevi­
deo la señora Teresa A. de Piotti
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acompañada de su señorita hija
Amanda y de la señorita Celia
Malnatti.

—A y de Montevideo el señor
Jefe Político don Luis Rusten

—Del y al mismo punto el se­
ñor Bernardo Etcheverry.

—De San Juan acompañado de
su señora esposa Pilar Barbel to
el señor Ildefonso Porto.

—De Rosario la señorita
Ehnry. •

—De Buenos Aires acompaña
do de su joven esposa el señor
José Rcbufat y su pequeña hija.

—De Egaña y San José regre­
só acompañado de su señora es­
posa Tomasa. Ace vedo y sus pe­
queños hijos el señor Juan T.
Acevedo.

—Estuvo en esta de la Paz el
señor Alfredo Mourglia.

—Estuvo en Colonia el señor
Juan P. Ugón, nuestro «aussi»
agente viajero.

—Estuvo en Rosario, el joven-
cito Carlos Aguirre Artola.

- Estuvo en Colonia, el señor
Marcelino Klett.
.—DeSan Juan, estuvo en ésta

el señor don Donato Carballo.
—De Miguelete, el señor Anto­

nio Martínez Oviedo.
—De y a Rosario, el cirujano

dentista señor Carlos A. Garat.
—Del mismo punto, el señor

Erasmo Giménez acompañado de
su señora esposa.

—De Colonia, de paso para Ro­
sario, el señor Alfredo Viera.

—Para Montevideo, el señor
Carlos y Alejandro Dalmás.

—De Buenos Aires y Rosario,
el señor José F. Dossena.

—De este último punto, las se
ñoritas Juana M., Clotilde y Ma
ría O. Dossena.

—Al mismo punto, los señores
Tomás y Mauricio Dossena.

—De y a Montevideo, el señor
León Rodríguez y su señora es­
posa.

—Estuvo a Rosario, el señor
Enrique Delmonte.
Enfermo

El viernes fué sometida a una
intervención quirúrgica la seño
ra Juana C de Etcheverry.

A los que no reciban el periódico con
puntualidad se les ruega dar aviso a
esta Administración.

Buzón de “ El Obrero de C.”
A suscriptor—local—Le hemos

preparado el número del 10 que
Vd. no recibió y que solicita.

A. Amigo.—Se le agrade­
ce. Pero debe tener Vd. pre­
sente que siempre contamos
con la bondad y benevolen­
cia del lector. Este sabrá pa­
sar por alto a esos errores
llamados «de imprenta» que
muy bien pueden ser nues­
tros o el tipógrafo compren­
der mal nuestros manuscritos
y en vez de una a poner ó, o
en vez de g poner y, que mu­
chas veces sucede hacer la
g abierta de arriba. Y así su­
cesivamente, querido, que el

lector nos ha do perdonar.
A. Curioso.— En la fiesta

del 12 de Octubre, pagamos
la entrada. Está usted equi­
vocado; a nosotros no nos
ofendió, pues atribuimos que
esas cortesías con la prensa,
aquí se desconocían (no to­
dos, so entiendo).

Pequeña es nuestra hoja,
pero algunos le dan el lugar
que se merece; es cuestión
de verla según los lentes.

A. Suscriptor.—Lejos está
de nosotros esa mala inten­
ción que usted nos atribuye
al no hacerlo figurar en losO
«Viajeros».

Debe comprender, y ser
razonable, que muchas veces
ignoramos la ida y regreso
de una persona; o nos olvi­
damos sencillamente.

En este caso es disculpa­
ble porque casi todo, y espe­
cialmente la redacción de
esta hoja está a cargo de uno
solo, y para el otro caso, tam­
bién disculpable, pues, no
sería mucho trastorno que
nos enviaran una tarjetita
poniéndonos al corriente de
la ida y vuelta, nuestros
amables conocidos.

Son tan buenos que a ve­
ces no reparamos si son o no
suscriptores.

¿Qué más quiere?

Maíz
Por los 100 kilos

Cuarentino seco nominal
Id. regular
Común bueno seco 3.70 » 3.80
Id regular 3.60 > 3.65
Id regulares Nominal
Morocho bueno seco »
Id regular »

VENDO 80 fanegas de ave­
na. Para tratar, con Emi­

lio Brozia.—Tarariras.

Omero! ¡Dinero!
Tengo 1 5.000 pesos

Para colocar en hipotecas
Para tratar con Carlos Ball,

Tarariras.

Dueños de autos!!
No más penurias viajando

en tiempo de lluvia y con gran
des barriales. Las cadenasque
en mi taller se fabrican son las
únicas que garantizan marcha
segura. Encargue usted cade­
nas a Alberto Brozia.

G- • ILLA TT O
Rematacior F’ú.tolico

Escritorio: Juan L. Lacaze

ñ. Carlos Garat
Cirujano-Dentista,—Consultas

todos los sábados después de las
12 en la Farmacia del señor Car­
los Ball.

Imp. «Helvecia»

4<I> a S i r en
Próximamente el grandioso

* r ' . ■y colosal surtido de

Otoño e Invierno
Grandes novedades ?

Teléf. 28 Frente a la Plaza COLONIA

Sastrería y Mercería

Se inauguró frente a la casa del señor David Dalmás.

Sección especial en artículos para hombre
Visiten la casa y se convencerán de la modicidad de

sus precios.

farmacia Estación Tarariras
-- DE---

Surtido completo en drogas y Productos Químicos.
La Farmacia está atendida personalmente por su propietario.
Precios módicos. Servicio nocturno.

Estación Tarariras

®regía
Con taller de Herrería, Carpintería, Pinturería, se encarga en
la reparación de automóviles, como ser: pinturería, tapice­
ría, etc.

Cuenta con un talabartero competente.
El cliente saldrá satisfecho.
Trabajos sólidos y garantidos.

Est. TARARIRAS

Zapatería «El Porvenir»
— DE —

José Niederer
Se hace toda clase de trabajo perteneciente al ramo.
Surtido permanente de calzado.

EST. TARARIRAS

OS

(D David Dalmás |
Estación Tarariras

CD
<D

\\ QOLICITE precios y detalles al fí
$ agente, que le enseñará el mane- (
¡I jo*y se lo entregará en su propia casa.
V Taller de reparaciones, pinturas, í
y repuestos, aceites, neumáticos, naf- |
í ta, etc. *
u. Agencia del automóvil FORD. u
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Se Iw Mi cím taWos c«rctó!b
CON FZROISrTITTTID

Calieres gráficos -| ,U(W
o COLONIA SUIZA (Depto. de Coloniao

Jn vi tentones pepa fuñen al

Tar-jetes de visite

Trabajos sn varias, tintes

Fantleipaeiones 4®

MemoFsindums, notes* reeibos» ote»

HOTEL PROGRESO

DE

66

Escritorio en Rosario y en Tarariras, casa de don Jnan
Quinelli.

Comisiones - Representaciones
Agente de negocios rurales

Escritorio: Estación Tarariras

Se hacen trajes sobre medidas, nacionales y extranjeros,
garantiéndose la confección.

Corte esmerado
Ultima novedad, según los figurines recientemente reci­

bidos.—Pueb o Juan L. Lacaze,

Esta casa cuenta con un expléndido y variado surtido de
calzados de última novedad y con una pequeña sección liqui­
dación.

TARARIRAS

CONSTRUCTOR
ALBAÑIL

Pidan presupuestos en el ramo de albañílería en general.

I

Pablo Lacava (Hijo)
Este antiguo hotel ubicado en un espléndido

edificio, construido para este ramo, reune amplias
y confortables comodidades para pasajeros y fami­
lias. Goza fama de ser una casa de comidas sanas
y abundantes, habitaciones higiénicas, trato fami­
liar y precios sumamente reducidos. Tiene buena
caballeriza y comodidades para autos y carruajes.
Teléf. «La Uruguaya» Uruguay 431

San José de ¡Mayo

“Juventud Saucense”
Sastrería de

construcciones, etc., etc.
Está instalada en la calle

TREINTA y TRES
Casa propiedad del señor Santiago lülberli (hijo)

1XT U E V A H E L V E C I A

Carpintería de obra blanca, U
Muebles y Cajonería fúnebre B

de - Francisco Pistarini ¡
Esta casa, que recientemente ha quedado abier- [¡

ta al público, ofrece un buen servicio en los ramos |j
indicados.

En sección cajonería fúnebre cuenta con un va- S
riado surtido de cajones de todas categorías, desde M
el más lujoso al más modesto.

- m'S?'atienden pedidos de campaña. Se garante el
esmero y prontitud eñ los trabajos.

, Los precios que rigen para la venta son excesiva­
mente módicos.

^e toda clase de trabajos de carpintería, )


